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El Buen Pastor 

(Homilía 14, 3-6) 

 

Yo soy el buen Pastor, que conozco a mis ovejas, es decir, que las 

amo, y las mías me conocen. Habla, pues, como si quisiera dar a 

entender a las claras: «los que aman vienen tras de mí». Pues el que 

no ama la verdad es que no la ha conocido todavía.  

Acabáis de escuchar, queridos hermanos, el riesgo que corren los 

pastores; calibrad también, en las palabras del Señor, el que corréis 

también vosotros. Mirad si sois, en verdad, sus ovejas, si le conocéis, 

si habéis alcanzado la luz de su verdad. Si le conocéis, digo, no sólo 

por la fe, sino también por el amor; no sólo por la credulidad, sino 

también por las obras. Porque el mismo Juan evangelista, que nos 

dice lo que acabamos de oír, añade también: Quien dice: «Yo le 

conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso.  

Por ello dice también el Señor en el texto que comentamos: Igual 

que el Padre me conoce y yo conozco al Padre, yo doy mi vida por 

las ovejas. Como si dijera claramente: «la prueba de que conozco al 

Padre y el Padre me conoce a mí está en que entrego mi vida por 

mis ovejas; es decir, en la caridad con que muero por mis ovejas, 

pongo de manifiesto mi amor por el Padre».  

Y de nuevo vuelve a referirse a sus ovejas diciendo: Mis ovejas 

escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la 

vida eterna. Y un poco antes había dicho: Quien entre por mí se 

salvará, y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. O sea, tendrá 

acceso a la fe, y pasará luego de la fe a la visión, de la credulidad a la 

contemplación, y encontrara pastos en el eterno descanso.  

 

Sus ovejas encuentran pastos, porque quienquiera que siga al Señor 

con corazón sencillo se nutrirá con un alimento de eterno verdor. 
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¿Cuáles son, en efecto, los pastos de estas ovejas, sino los gozos 

eternos de un paraíso inmarchitable? Los pastos de los elegidos son 

la visión del rostro de Dios, con cuya plena contemplación la mente 

se sacia eternamente.  

Busquemos, por tanto, hermanos queridísimos, estos pastos, en los 

que podremos disfrutar en compañía de tan gran asamblea de santos. 

El mismo aire festivo de los que ya se alegran allí nos invita. 

Levantemos, por tanto nuestros ánimos, hermanos; vuelva a 

enfervorizarse nuestra fe, ardan nuestros anhelos por las cosas del 

cielo, porque amar de esta forma ya es ponerse en camino.  

Que ninguna adversidad pueda alejarnos del júbilo de la solemnidad 

interior, puesto que cuando alguien desea de verdad ir a un lugar, las 

asperezas del camino, cualesquiera que sean, no pueden impedírselo.  

Que tampoco ninguna prosperidad, por sugestiva que sea, nos 

seduzca, pues no deja de ser estúpido el caminante que, ante el 

espectáculo de una campiña atractiva en medio de su viaje, se olvida 

de la meta a la que se dirigía. 
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El Señor viene detrás de sus predicadores  

(Homilía 17, 1-3) 

 

Nuestro Señor y Salvador, hermanos muy amados, nos enseña unas 

veces con sus palabras, otras con sus obras. Sus hechos, en efecto, 

son normas de conducta, ya que con ellos nos da a entender 

tácitamente lo que debemos hacer. Manda a sus discípulos a predicar 

de dos en dos, ya que es doble el precepto de la caridad, a saber, el 

amor de Dios y el del prójimo. 

El Señor envía a los discípulos a predicar de dos en dos, y con ello 

nos indica sin palabras que el que no tiene caridad para con los 

demás no puede aceptar, en modo alguno, el ministerio de la 

predicación. 

Con razón se dice que los mandó por delante a todos los pueblos y 

lugares adonde pensaba ir él. En efecto, el Señor viene detrás de sus 

predicadores, ya que, habiendo precedido la predicación, viene 

entonces el Señor a la morada de nuestro interior, cuando ésta ha 

sido preparada por las palabras de exhortación, que han abierto 

nuestro espíritu a la verdad. En este sentido, dice Isaías a los 

predicadores: Preparadle un camino al Señor; allanad una calzada 

para nuestro Dios. Por esto, les dice también el salmista: Alfombrad 

el camino del que sube sobre el ocaso. Sobre el ocaso, en efecto, 

sube el Señor, ya que en el declive de su pasión fue precisamente 

cuando, por su resurrección, puso más plenamente de manifiesto su 

gloria. Sube sobre el ocaso, porque, con su resurrección, pisoteó la 

muerte que había sufrido. Por esto, nosotros alfombramos el camino 

del que sube sobre el ocaso cuando os anunciamos su gloria, para 

que él, viniendo a continuación, os ilumine con su presencia 

amorosa. 
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Escuchemos lo que dice el Señor a los predicadores que envía a sus 

campos: La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; 

rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies. 

Por tanto, para una mies abundante son pocos los trabajadores; al 

escuchar esto, no podemos dejar de sentir una gran tristeza, porque 

hay que reconocer que, si bien hay personas que desean escuchar 

cosas buenas, faltan, en cambio, quienes se dediquen a anunciarlas. 

Mirad cómo el mundo está lleno de sacerdotes, y, sin embargo, es 

muy difícil encontrar un trabajador para la mies del Señor; porque 

hemos recibido el ministerio sacerdotal, pero no cumplimos con los 

deberes de este ministerio. 

Pensad, pues, amados hermanos, pensad bien en lo que dice el 

Evangelio: Rogad al Señor de la mies que mande trabajadores a su 

mies. Rogad también por nosotros, para que nuestro trabajo en bien 

vuestro sea fructuoso y para que nuestra voz no deje nunca de 

exhortaros, no sea que, después de haber recibido el ministerio de la 

predicación, seamos acusados ante el justo Juez por nuestro silencio. 
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Ardía en deseos de Cristo, a quien pensaba que se lo habían llevado 

(Homilía 25, 1-2. 4-5) 

 

María Magdalena, cuando llegó al sepulcro y no encontró allí el 

cuerpo del Señor, creyó que alguien se lo había llevado y así lo 

comunicó a los discípulos. Ellos fueron también al sepulcro, miraron 

dentro y creyeron que era tal como aquella mujer les había dicho. Y 

dice el evangelio acerca de ellos; Los discípulos se volvieron a su 

casa. Y añade, a continuación: Fuera, junto al sepulcro, estaba 

María, llorando. 

Lo que hay que considerar en estos hechos es la intensidad del amor 

que ardía en el corazón de aquella mujer, que no se apartaba del 

sepulcro, aunque los discípulos se habían marchado de allí. Buscaba 

al que no había hallado, lo buscaba llorando y, encendida en el fuego 

de su amor, ardía en deseos de aquel a quien pensaba que se lo 

habían llevado. Por esto, ella fue la única en verlo entonces, porque 

se había quedado buscándolo, pues lo que da fuerza a las buenas 

obras es la perseverancia en ellas, tal como afirma la voz de aquel 

que es la Verdad en persona: El que persevere hasta el final se 

salvará. 

Primero lo buscó, sin encontrarlo; perseveró luego en la búsqueda, y 

así fue como lo encontró; con la dilación, iba aumentando su deseo, 

y este deseo aumentado le valió hallar lo que buscaba. Los santos 

deseos, en efecto, aumentan con la dilación. Si la dilación los enfría, 

es porque no son o no eran verdaderos deseos. Todo aquel que ha 

sido capaz de llegar a la verdad es porque ha sentido la fuerza de este 

amor. Por esto dice David: Mi alma tiene sed de Dios vivo: ¿cuándo 

entraré a ver el rostro de Dios? Idénticos sentimientos expresa la 

Iglesia cuando dice, en el Cantar de los cantares: Estoy enferma de 

amor; y también: Mi alma se derrite. 
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Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? Se le pregunta la causa de 

su dolor con la finalidad de aumentar su deseo, ya que, al recordarle 

a quién busca, se enciende con más fuerza el fuego de su amor. 

Jesús le dice: «¡María!» Después de haberla llamado con el nombre 

genérico de «mujer», sin haber sido reconocido, la llama ahora por 

su nombre propio. Es como si le dijera: 

«Reconoce a aquel que te reconoce a ti. Yo te conozco, no de un 

modo genérico, como a los demás, sino en especial». 

María, al sentirse llamada por su nombre, reconoce al que lo ha 

pronunciado, y, al momento, lo llama: «Rabboni», es decir: 

«Maestro», ya que el mismo a quien ella buscaba exteriormente era 

el que interiormente la instruía para que lo buscase. 

María se convierte en testigo de la compasión de Dios; sí, esta 

María... de quien un fariseo quería romper su impulso de ternura. 

«Si este hombre fuera un profeta, se decía, sabría quien es esta mujer 

que le toca y lo que es: una pecadora» (Lc 7,39). Pero las lágrimas de 

María han borrado la suciedad de su cuerpo y de su corazón; se lanzó 

a los pies de su Salvador, abandonando los caminos del mal. Estaba 

también sentada a los pies de Jesús y le escuchaba (Lc 10,39). 

Cuando estaba vivo lo estrechó entre sus brazos; cuando estuvo 

muerto, lo buscaba. Y encontró vivo a aquel que buscaba muerto. 

¡Encontró tal cantidad de gracia en él que fue ella quien llevó la 

noticia a los apóstoles, a los mensajeros de Dios! 

¿Qué es lo que debemos ver ahí, hermanos míos, sino es la infinita 

ternura de nuestro Creador, que para avivar nuestra conciencia, por 

todas partes nos propone el ejemplo de pecadores arrepentidos? 

Pongo la vista sobre Pedro, miro al ladrón, examino a Zaqueo, me 

fijo en María, y no veo otra cosa en ellos que llamadas a la esperanza 

y al arrepentimiento. ¿Tu fe se ve acechada por la duda? Mira a 

Pedro que llora amargamente su debilidad. ¿Estás inflamado de 

cólera contra tu prójimo? Piensa en el ladrón: en plena agonía se 

arrepiente y gana la recompensa eterna. ¿La avaricia te seca el 
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corazón? ¿Has despojado a alguien? Mira a Zaqueo que devuelve 

cuatro veces más los bienes que había quitado a un hombre. ¿Preso 

de cualquier pasión, has perdido la pureza de la carne? Contempla a 

María que purifica el amor a la carne en el fuego del amor divino. 

Sí, el Dios todopoderoso nos ofrece por todas partes ejemplos y 

signos de su compasión. Tengamos horror a nuestros pecados, 

incluso los de hace más años. El Dios todopoderoso olvida 

gustosamente que hemos cometido el mal, y está siempre a punto de 

mirar nuestro arrepentimiento como si fuera la misma inocencia. 

Nosotros, que después de las aguas de la salvación, las hemos 

ensuciado, renazcamos por nuestras lágrimas... Nuestro Redentor 

consolará un día vuestras lágrimas en su gozo eterno. 
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¡Señor mío y Dios mío! 

(Homilía 26, 7-9) 

 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús. Sólo este discípulo estaba ausente y, al volver y 

escuchar lo que había sucedido, no quiso creer lo que le contaban. Se 

presenta de nuevo el Señor y ofrece al discípulo incrédulo su costado 

para que lo palpe, le muestra sus manos y, mostrándole la cicatriz de 

sus heridas, sana la herida de su incredulidad. ¿Qué es, hermanos 

muy amados, lo que descubrís en estos hechos? ¿Creéis acaso que 

sucedieron porque sí todas estas cosas: que aquel discípulo elegido 

estuviera primero ausente, que luego al venir oyese, que al oír 

dudase, que al dudar palpase, que al palpar creyese? 

Todo esto no sucedió porque sí, sino por disposición divina. La 

bondad de Dios actuó en este caso de un modo admirable, ya que 

aquel discípulo que había dudado, al palpar las heridas del cuerpo de 

su maestro, curó las heridas de nuestra incredulidad. Más 

provechosa fue para nuestra fe la incredulidad de Tomás que la fe de 

los otros discípulos, ya que, al ser él inducido a creer por el hecho de 

haber palpado, nuestra mente, libre de toda duda, es confirmada en 

la fe. De este modo, en efecto, aquel discípulo que dudó y que palpó 

se convirtió en testigo de la realidad de la resurrección. 

Palpó y exclamó: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque 

me has visto has creído?» Como sea, el apóstol Pablo dice: La fe es 

seguridad de lo que se espera y prueba de lo que no se ve, es 

evidente que la fe es la plena convicción de aquellas realidades que 

no podemos ver, porque las que vemos ya no son objeto de fe, sino 

de conocimiento. Por consiguiente, si Tomás vio y palpó, ¿cómo es 

que le dice el Señor: Porque me has visto creído? Pero es que lo que 

creyó superaba a lo que vio. En efecto, un hombre mortal no puede 

ver la divinidad. Por esto, lo que él vio fue la humanidad de Jesús, 

pero confesó su divinidad al decir: ¡Señor mío y Dios mío! Él, pues, 
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creyó, con todo y que vio, ya que, teniendo ante sus ojos a un 

hombre verdadero, lo proclamó Dios, cosa que escapaba a su 

mirada. 

Y es para nosotros motivo de alegría lo que sigue a continuación: 

Dichosos los que crean sin haber visto. En esta sentencia el Señor 

nos designa especialmente a nosotros, que lo guardamos en nuestra 

mente sin haberlo visto corporalmente. Nos designa a nosotros, con 

tal de que las obras acompañen nuestra fe, porque el que cree de 

verdad es el que obra según su fe. Por el contrario, respecto de 

aquellos que creen sólo de palabra, dice Pablo: Hacen profesión de 

conocer a Dios, pero con sus acciones lo desmienten. Y Santiago 

dice: La fe sin obras es un cadáver. 
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En la Resurrección del Señor 

(Homilía 26) 

 

La primera cuestión que viene a nuestro pensamiento durante la 

lectura del Evangelio de este día es: ¿cómo era real y verdadero el 

cuerpo de Jesucristo después de su resurrección, que pudo penetrar 

en el lugar donde estaban sus discípulos con las puertas cerradas? 

Debemos tener presente que las operaciones divinas, si llegan a ser 

comprensibles por la razón, dejan de ser maravillosas; tampoco tiene 

mérito la fe cuando la razón humana la comprueba con la 

experiencia. Estas mismas obras de nuestro Redentor, que de suyo 

no pueden comprenderse deben ser medidas con alguna otra obra 

suya, para que los hechos más admirables confirmen a los que lo son 

menos. Así, aquel mismo cuerpo que, al nacer, salió del seno 

virginal de María, entró en aquella habitación cerrada donde se 

encontraban los discípulos. ¿Qué tiene, pues, de extraño, que el que 

había de vivir para siempre, el  que al venir a morir salió del seno de 

la Virgen, penetrase en ese lugar con las puertas cerradas?  

Enseguida, como vacilaba la fe de los que veían aquel cuerpo visible, 

les enseña las manos y el costado, y dio a tocar la misma carne que 

introdujo en aquella estancia cerrada. Con este gesto, al mostrar su 

cuerpo palpable e incorruptible a la vez, manifestó dos hechos 

maravillosos que, según la razón humana, son totalmente opuestos 

entre sí, pues es de necesidad que se corrompa lo palpable y que lo 

incorruptible no pueda tocarse. No obstante, de modo admirable e 

incomprensible, nuestro Redentor, después de la resurrección, 

manifestó su cuerpo incorruptible para invitarnos al premio, y 

palpable, para confirmarnos en la fe. Nos lo mostró así para 

manifestar que su cuerpo resucitado era de la misma naturaleza que 

antes, pero con distinta gloria.  

Y les dijo: la paz sea con vosotros. Como el Padre me envió así os 

envío Yo (Jn 20, 21); esto es: así como mi Padre, Dios, me envió a 
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mí, Yo también, Dios-Hombre, os envío a vosotros, hombres. El 

Padre envió al Hijo cuando, por determinación suya, debía 

encarnarse para la redención del género humano. Dios quiso que su 

Hijo viniera a este mundo a padecer, pero no dejó por eso de amarle 

en todo momento. El Señor también envió a los Apóstoles que había 

elegido, no para que gozasen de este mundo, sino para padecer. Del 

mismo modo que el Hijo fue amado del Padre, y no obstante lo 

envía al Calvario, así también el Señor amó a los discípulos, y sin 

embargo los envía a padecer: así como me envió el Padre, también 

os envío a vosotros, es decir: cuando Yo os mando ir entre las 

asechanzas de los perseguidores, os amo con el mismo amor con que 

el Padre me ama al hacerme venir a sufrir tormentos (...). 

Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 

Debemos preguntarnos qué  significa el que Nuestro Señor enviara 

una sola vez el  Espíritu Santo cuando vivía en la tierra y otra 

cuando ya reinaba en el Cielo, pues en ningún otro lugar se dice 

claramente que fue dado el Espíritu Santo sino ahora, y  después, 

cuando desde lo alto descendió sobre los Apóstoles en forma de 

lenguas de fuego. ¿Por qué motivo lo hizo, sino porque es doble el 

precepto de la caridad: el amor a Dios y al prójimo? 

Así como la caridad es una sola y sus preceptos dos, el Espíritu 

Santo es uno y se da dos veces: la primera, por el Señor cuando vive 

en la tierra; la segunda, desde el Cielo, porque en el amor del 

prójimo se aprende el modo de llegar al amor de Dios. De ahí que 

diga el mismo San Juan: el que no ama a su hermano, a quien ve, no 

puede amar a Dios a quien no ve (1 Jn 4, 20). Cierto que ya estaba el 

mismo Espíritu Santo en las almas de los discípulos por la fe, pero 

hasta después de la Resurrección del Señor no les fue dado de una 

manera manifiesta (...). Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, 

no estaba con ellos cuando vino Jesús (Jn 20, 24). Sólo este discípulo 

no se hallaba presente, y cuando vino oyó lo que había sucedido y 

no quiso creer lo que oía. Volvió de nuevo el  Señor y descubrió al 

discípulo incrédulo su costado para que lo tocase y le mostró las 
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manos, y presentándole las cicatrices de sus llagas curó las de su 

incredulidad. ¿Qué pensáis de todo esto, hermanos carísimos? 

¿Acaso creéis que fue una casualidad todo lo que sucedió en aquella 

ocasión: que no se hallase presente aquel discípulo elegido y que, 

cuando vino, oyera, y oyendo dudara, y dudando palpara, y 

palpando creyera? No, no sucedió esto casualmente, sino por 

disposición de la divina Providencia. La divina Misericordia obró de 

una manera tan maravillosa para que, al tocar aquel discípulo las 

heridas de su Maestro, sanase en nosotros las llagas de nuestra 

incredulidad. De  manera que la duda de Tomás fue más provechosa 

para nuestra fe, que la de los discípulos creyentes, pues, 

decidiéndose él a palpar para creer, nuestra alma se afirma en la fe, 

desechando toda duda (...).  

Respondió Tomás y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús contestó: 

porque me has visto has creído (Ibid. 28-29). Dice el Apóstol San 

Pablo: la fe es certeza en las cosas que se esperan; y prueba de las 

que no se ven (Heb 11, 1 ). Resulta claro que la fe es la prueba 

decisiva de las cosas que no se ven, pues las que se ven, ya no son 

objeto de la fe, sino del conocimiento. Ahora bien, ¿por qué, cuando 

Tomás vio y palpó, el Señor le dice: porque me has visto has 

creado? Porque él vio una cosa y creyó otra: el hombre mortal no 

puede ver la divinidad; por tanto, Tomás vio al hombre y confesó a 

Dios, diciendo: ¡Señor mío y Dios mío!: viendo al que conocía como 

verdadero hombre, creyó y aclamó a Dios, aunque como tal no 

podía verle. Causa mucha alegría lo que sigue a continuación: 

bienaventurados los que sin haber visto han creído (Jn 20, 29). En 

esta sentencia estamos especialmente comprendidos nosotros, que 

confesamos con el alma al que no hemos visto  en la carne. Sí, en ella 

se nos designa a nosotros, pero con tal que nuestras obras se 

conformen a nuestra fe, pues quien cumple en la práctica lo que cree, 

ése es el que cree de verdad. Por el contrario, de aquéllos que sólo 

creen con palabras, dice San Pablo: hacen profesión de conocer a 
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Dios, pero lo niegan con sus obras (1 Tim 1, 16). Y, por eso, dice 

Santiago: la fe sin obras está muerta (Sant 2, 26). (...).  

Estamos celebrando la solemnidad de la Pascua; pero debemos vivir 

de modo que merezcamos llegar a las fiestas de la eternidad. Todas 

las festividades que se celebran en el tiempo pasan; procurad, 

cuantos asistís a esta solemnidad no ser excluidos de la eterna (...). 

Meditad, hermanos, en vuestro interior las promesas que son 

perdurables, y tened en menos las que pasan con el tiempo como si 

ya hubieran pasado. Apresuraos a poner toda vuestra voluntad en 

llegar a la gloria de la resurrección, que en sí ha puesto de manifiesto 

la Verdad. Huid de los deseos terrenales que apartan del Creador, 

pues tanto más alto llegaréis en la presencia de Dios Omnipotente, 

cuanto más os distingáis en el amor al Mediador entre Dios y los 

hombres, el cual vive y reina con el Padre, en unidad del Espíritu 

Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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La parábola del sembrador: 

Retened en vuestro corazón las palabras del Señor que habéis 

escuchado con vuestros oídos; porque la palabra de Dios es el 

alimento del alma; y la palabra que se oye y no se conserva en la 

memoria es arrojada como el alimento, cuando el estómago está 

malo. Pero se desespera de la vida de quien no retiene los alimentos 

en el estómago; por consiguiente, temed el peligro de la muerte 

eterna, si recibís el alimento de los santos consejos, pero no retenéis 

en vuestra memoria las palabras de vida, esto es, los alimentos de 

justicia. Ved que pasa todo cuanto hacéis y cada día, queráis o no 

queráis, os aproximáis más al juicio extremo, sin perdón alguno de 

tiempo. ¿Por qué, pues, se ama lo que se ha de abandonar? ¿Por qué 

no se hace caso del fin a donde se ha de llegar? Acordaos de que se 

dice: Si alguno tiene oídos para oír que oiga. Todos los que 

escuchaban al Señor tenían los oídos del cuerpo; pero el que dice a 

todos los que tienen oídos: Si alguno tiene oídos para oír, que oiga, no 

hay duda alguna que se refería a los oídos del alma. Procurad, pues, 

retener en el oído de vuestro corazón la palabra que escucháis. 

Procurad que no caiga la semilla cerca del camino, no sea que venga 

el espíritu maligno y arrebate de vuestra memoria la palabra. 

Procurad que no caiga la semilla en tierra pedregosa, y produzca el 

fruto de las buenas obras sin las raíces de la perseverancia. A muchos 

les agrada lo que escuchan, y se proponen obrar bien; pero 

inmediatamente que empiezan a ser molestados por las adversidades 

abandonan las buenas obras que habían comenzado. La tierra 

pedregosa no tuvo suficiente jugo, porque lo que había germinado 

no lo llevó hasta el fruto de la perseverancia. Hay muchos que 

cuando oyen hablar contra la avaricia, la detestan, y ensalzan el 

menosprecio de las cosas de este mundo; pero tan pronto como ve el 

alma una cosa que desear, se olvida de lo que se ensalzaba. Hay 

también muchos que cuando oyen hablar contra la impureza, no sólo 

no desean mancharse con las suciedades de la carne, sino que hasta 

se avergüenzan de las manchas con que se han mancillado; pero 
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inmediatamente que se presenta a su vista la belleza corporal, de tal 

manera es arrastrado el corazón por los deseos, como si nada 

hubiera hecho ni determinado contra estos deseos, y obra lo que es 

digno de condenarse, y que él mismo había condenado al recordar 

que lo había cometido. 

Muchas veces nos compungimos por nuestras culpas y, sin embargo, 

volvemos a cometerlas después de haberlas llorado. Así vemos que 

Balaán, contemplando los tabernáculos del pueblo de Israel, lloró y 

pedía ser semejante a ellos en su muerte, diciendo: Muera mi alma 

con la muerte de los justos y mis últimos días sean parecidos a los suyos; 

pero inmediatamente que pasó la hora de la compunción, se 

enardeció en la maldad de la avaricia, porque a causa de la paga 

prometida, dio consejos para la destrucción de este pueblo a cuya 

muerte deseara que fuera la suya semejante, y se olvidó de lo que 

había llorado, no queriendo apagar los ardores de la avaricia. 
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La adoración de los Magos: 

Habéis oído, hermanos carísimos, en la lectura del Evangelio de este 

día, que, habiendo nacido el Rey del cielo, se turbó el rey de la 

tierra; porque la grandeza de este mundo se anonada en el momento 

que aparece la majestad del cielo. Mas ocúrresenos el preguntar: 

¿qué razones hubo para que inmediatamente que nació a este mundo 

nuestro Redentor fuera anunciado por los ángeles a los pastores de 

la Judea, y a los magos del Oriente no fuera anunciado por los 

ángeles, sino por una estrella, para que viniesen a adorarle? Porque 

a los judíos, como criaturas que usaban de su razón, debía 

anunciarles esta nueva un ser racional, esto es, un ángel; y los 

gentiles, que no sabían hacer uso de su razón, debían ser guiados al 

conocimiento de Dios, no por medio de palabras, sino por medio de 

señales. De aquí que dijera San Pablo: Las profecías fueron dadas a los 

fieles, no a los infieles; las señales a los infieles, no a los fieles, porque 

a aquéllos se les han dado las profecías como fieles, no a los infieles, 

y a éstos se les han dado señales como infieles, no a los fieles. Es de 

advertir también que los Apóstoles predicaron a los gentiles a 

nuestro Redentor cuando era ya de edad perfecta; y que mientras fue 

niño, que no podía hablar naturalmente, es una estrella la que le 

anuncia; la razón es porque el orden racional exigía que los 

predicadores nos dieran a conocer con su palabra al Señor que ya 

hablaba, y cuando todavía no hablaba le predicasen muchos 

elementos. 

Debemos considerar en todas estas señales, que fueron dadas tanto 

al nacer como al morir el Señor, cuánta debió ser la dureza de 

corazón de algunos judíos, que no llegaron a conocerle ni por el don 

de profecía, ni por los milagros. Todos los elementos han dado 

testimonio de que ha venido su Autor. Porque, en cierto modo, los 

cielos le reconocieron como Dios, pues inmediatamente que nació lo 

manifestaron por medio de una estrella. El mar le reconoció 

sosteniéndole en sus olas; la tierra le conoció porque se estremeció al 

ocurrir su muerte; el sol le conoció ocultando a la hora de su muerte 
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el resplandor de sus rayos; los peñascos y los muros le conocieron 

porque al tiempo de su muerte se rompieron; el infierno le reconoció 

restituyendo los muertos que conservaba en su poder. Y al que 

habían reconocido como Dios todos los elementos insensibles, no le 

quisieron reconocer los corazones de los judíos infieles y más duros 

que los mismos peñascos, los cuales aún hoy no quieren romperse 

para penitencia y rehúsan confesar al que los elementos, con sus 

señales, declaraban como Dios. Y aun ellos, para colmo de su 

condenación, sabían mucho antes que había de nacer el que 

despreciaron cuando nació; y no sólo sabían que había de nacer, sino 

también el lugar de su nacimiento. Porque preguntados por 

Herodes, manifestaron este lugar que habían aprendido por la 

autoridad de las Escrituras. Refirieron el testimonio en que se 

manifiesta que Belén sería honrada con el nacimiento de este nuevo 

caudillo; para que su misma ciencia les sirviera a ellos de 

condenación y a nosotros de auxilio para que creyéramos. 

Perfectamente los designó Isaac cuando bendijo a Jacob su hijo, 

pues estando ciego y profetizando, no vio en aquel momento a su 

hijo, a quien tantas cosas predijo para lo sucesivo; esto es, porque el 

pueblo judío, lleno del espíritu de profecía y ciego de corazón, no 

quiso reconocer presente a aquel de quien tanto se había predicho. 
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En la Natividad del Señor: 

Como, con el favor del Señor, hemos de celebrar hoy tres veces misa 

solemne, no podemos hablar por mucho tiempo sobre la lección 

evangélica; pero la misma Natividad de nuestro Redentor nos fuerza 

a decir algo, siquiera sea brevemente. 

Pues bien, ¿qué significa el que, cuando ha de nacer el Señor, se 

hace la inscripción del mundo, sino esto que claramente resalta, a 

saber: que aparecía en la carne el que inscribiría en la eternidad a sus 

elegidos? En cambio, de los réprobos se dice por el profeta: Raídos 

sean del libro de los vivientes y no queden escritos en el libro de los justos. 

También nace convenientemente en Belén, porque Belén significa 

casa del pan; y precisamente Él mismo es quien dice: Yo soy el pan 

vivo que he descendido del cielo. Por tanto, el lugar en que nace el 

Señor, ya antes fue llamado casa del pan, porque, en efecto, había de 

verificarse que quien saciaría interiormente a las almas aparecería 

allí en la sustancia de la carne. 

Y no nace en la casa de sus padres, sino en el camino, para mostrar 

en realidad que nacía como de prestado en la humanidad suya que 

había tomado. De prestado, digo, o de ajeno, refiriéndome, no a su 

potestad, sino a la naturaleza; porque de su potestad está escrito: 

Vino a su propia casa; y por lo que hace a su naturaleza, en la suya 

nació antes de los tiempos, en la nuestra vino en el tiempo; por 

tanto, el que, permaneciendo eterno, apareció en el tiempo, es ajeno 

a donde descendió. 

Y como por el profeta se dice: Toda carne es heno, hecho hombre, 

convirtió nuestro heno en grano el que dice de sí mismo: Si el grano 

de trigo, después de echado en la tierra, no muere, queda infecundo. De 

ahí el que, nacido, es reclinado en el pesebre, para alimentar con el 

trigo de su carne a todos los fieles, esto es, a los santos animales, 

para que no permanezcan ayunos del sustento de la sabiduría eterna. 
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¿Y qué significa el que aparece el ángel a los pastores que estaban en 

vela y el que los circunde de luz la claridad de Dios, sino que, con 

preferencia a los demás, merecen ver las cosas más altas los que 

saben presidir con solicitud a los rebaños fieles, y que, cuando ellos 

vigilan piadosos sobre la grey, brilla copiosa sobre ellos la luz de la 

divina gracia? 

Pero el ángel anuncia al Rey nacido, y a su voz cantan acordes los 

coros de los ángeles y, mutuamente regocijados, claman: Gloria a 

Dios en lo más alto de los cielos y en la tierra paz a los hombres de buena 

voluntad; porque antes de que nuestro Redentor naciera en la carne, 

estábamos en desacuerdo con los ángeles, de cuya claridad y pureza 

distábamos mucho, por merecerlo así la primera culpa y nuestros 

diarios delitos; pues como pecando nos habíamos extrañado de Dios, 

los ángeles, ciudadanos de Dios, nos consideraban también como 

extraños a su compañía; pero, cuando ya reconocimos a nuestro 

Rey, los ángeles nos reconocieron como ciudadanos suyos, porque, 

habiendo tomado el Rey del cielo la tierra de nuestra carne, la 

celsitud angélica ya no desprecia nuestra pequeñez: los ángeles 

hacen las paces con nosotros; dejan a un lado los motivos de la 

antigua discordia y respetan ya como compañeros a los que antes, 

por enfermos y abyectos, habían despreciado. 

He ahí por qué Lot y Josué adoran a los ángeles y, sin embargo, no 

se les prohíbe tal adoración; en cambio, Juan en el Apocalipsis quiso 

adorar al ángel, pero el ángel le manifestó que no debía adorarle, 

diciendo: Guárdate de hacerlo, que soy yo un consiervo tuyo y de tus 

hermanos. 

¿Qué significa el que, antes del advenimiento del Redentor, los 

hombres adoran a los ángeles y éstos callan, pero después lo 

rehúsan, sino que, después que ven levantada por encima de ellos 

nuestra naturaleza, que antes habían menospreciado, temen verla 

postrada ante ellos? Y ya no se han atrevido a despreciar por más 

débil que la suya a la que en el Rey del cielo veneran por superior en 
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realidad a la suya; ni se desdeñan de tener por socio al hombre ellos, 

que adoran al Hombre Dios por superior a ellos. 

Por consiguiente, hermanos carísimos, cuidemos que no nos 

mancille inmundicia alguna, puesto que en la eterna presciencia 

somos ciudadanos de Dios e iguales a los ángeles. Recabemos 

nuestra dignidad con las costumbres; no nos manche la lujuria, 

ningún pensamiento torpe nos acuse, no nos remuerda de maldad la 

conciencia, no nos consuma el rescoldo de la envidia, no nos hinche 

la soberbia, no nos devore la ambición por los deleites terrenos, no 

nos abrase la ira. Dioses hase llamado a los hombres. Pues defiende 

en ti, ¡oh hombre!, contra los vicios el honor de Dios, ya que por ti 

se ha hecho hombre Dios, el cual vive y reina por los siglos de los 

siglos. Amén. 
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Los santos ángeles 

(Homilía 34, 7-10) 

 

Son nueve los coros de los ángeles. Por testimonio de la Escritura 

sabemos que hay ciertamente ángeles, arcángeles, virtudes, 

potestades, principados, dominaciones, tronos, querubines y 

serafines.  

La existencia de ángeles y arcángeles está atestiguada en casi todas 

las páginas de la Sagrada Escritura. De los querubines y serafines 

hablan con frecuencia los libros de los Profetas. Y San Pablo 

menciona otros cuatro coros cuando, escribiendo a los de Éfeso, 

dice: sobre todos los principados, y potestades, y virtudes, y 

dominaciones (Ef I, 21). Y otra vez, escribiendo a los Colosenses, 

afirma: ora sean tronos, dominaciones principados o potestades (Col 

1, 16) (...). Así pues, juntos los tronos a aquellos otros cuatro de que 

habló a los Efesios—esto es, a los principados, potestades, virtudes 

y dominaciones—, son cinco los coros de que el Apóstol hace 

particular mención. Si a éstos se añaden los ángeles, arcángeles, 

querubines y serafines, se comprueba que son nueve los coros de los 

ángeles (...).  

La voz ángel es nombre del oficio, no de la naturaleza, pues, aunque 

los santos espíritus de la patria celeste sean todos espirituales, sin 

embargo no a todos se les puede llamar ángeles. Solamente son 

ángeles (que significa mensajero) cuando por ellos se anuncian 

algunas cosas. De ahí que afirme el salmista: hace ángeles suyos a los 

espíritus (Sal 103, 4); como si claramente dijera que Dios, cuando 

quiere, hace también ángeles, mensaJeros, a los espíritus  celestiales 

que siempre tiene consigo. Los que anuncian cosas de menor monta 

se llaman simplemente ángeles, y los que manifiestan las más 

importantes, arcángeles. De ahí que a María no se le manda un ángel 
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cualquiera, sino el arcángel San Gabriel pues era justo que para esto 

viniese un ángel de los más encumbrados, a anunciar la mejor de las 

nuevas. Por esta razón, los arcángeles gozan de nombres 

particulares, a fin de que—por medio de los hombres—se dé a 

conocer su gran poderío (...).  

Miguel significa ¿quién como Dios?; Gabriel, la fortaleza de Dios; y 

Rafael, la medicina de Dios. Cuantas veces se realiza algo que exige 

un poder maravilloso, es enviado San Miguel, para que por la obra y 

por el nombre se muestre que nadie puede hacer lo que hace Dios. 

Por eso, a aquel antiguo enemigo que aspiró, en su soberbia, a ser 

semejante a Dios, diciendo: escalaré el cielo; sobre las estrellas de 

Dios levantaré mi trono; me sentaré sobre el monte del testamento, 

al lado del septentrión; sobrepujaré la altura de las nubes y seré 

semejante al Altísimo (Is 14, 13-14); al fin del mundo, para que 

perezca en el definitivo suplicio, será dejado en su propio poder y 

habrá de pelear con el Arcángel San Miguel, como afirma San Juan: 

se trabó una batalla con el arcángel San Miguel (Ap 12, 7). De este 

modo, aquél que se erigió, soberbio, e intentó ser semejante a Dios,  

aprenderá—derrotado por San Miguel—que nadie debe alzarse 

altaneramente con la pretensión de asemejarse a Dios.  

A María es enviado San Gabriel, que se llama la fortaleza de Dios, 

porque venía a anunciar a Aquél que se dignó aparecer humilde para 

pelear contra las potestades infernales. De Él dice el salmista: 

levantad, ¡oh príncipes!, vuestras puertas, y elevaos vosotras, ¡oh 

puertas de la eternidad!, y entrará el Rey de la gloria... (Sal 23, 7). Y 

también: el Señor de los ejércitos, ése es el Rey de la gloria (ibid. 

10). Luego el Señor de los ejércitos y fuerte en las batallas, que venía 

a guerrear contra los poderes  espirituales, debía ser anunciado por 

la fortaleza de Dios.  

Asimismo Rafael significa, como hemos dicho, la medicina de Dios; 

porque cuando, haciendo oficio de médico, tocó los ojos de Tobías, 

hizo desaparecer las tinieblas de su ceguera. Luego es justo que se 
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llamara medicina de Dios. Y ya que nos hemos entretenido 

interpretando los nombres de los ángeles, resta que expongamos 

brevemente el significado de los ministerios angélicos. Llámanse 

virtudes aquellos espíritus por medio de quienes se obran más 

frecuentemente los prodigios y milagros, y potestades los que, entre 

los de su orden, han recibido mayor poder para tener sometidos los 

poderes adversos [los demonios], a quienes reprimen para que no 

tienten cuanto  pueden a las almas de los hombres. Reciben el 

nombre de principados los que dirigen a los demás espíritus buenos, 

ordenándoles cuanto deben hacer; éstos son los que presiden en el 

cumplimiento de las divinas disposiciones.  

Se llaman dominaciones los que superan en poder incluso a los 

principados, porque presidir es estar al frente, pero dominar es tener 

sujetos a los demás. De manera que las milicias angélicas que 

sobresalen por su extraordinario poder, en cuanto tienen sujetos a su 

obediencia a los demás, se llaman dominaciones.  

Se denominan tronos aquellos ángeles en los que Dios omnipotente 

preside el cumplimiento de sus decretos. Como en nuestra lengua 

llamamos tronos a los asientos, reciben el nombre de tronos de Dios 

los que están tan llenos de la gracia divina, que en ellos se asienta 

Dios y por medio de ellos decreta sus disposiciones.  

Los querubines son llamados también plenitud de ciencia; y estos 

excelsos ejércitos de ángeles son denominados querubines porque, 

cuanto más de cerca contemplan la claridad de Dios, tanto más 

repletos están de una ciencia más perfecta; y así, en cuanto es posible 

a unas criaturas, saben más perfectamente todas las cosas en cuanto 

que, por su dignidad, ven de modo más claro al Creador.  

En fin, se denominan serafines aquellos ejércitos de ángeles que, por 

su particular proximidad al Creador, arden en un amor 

incomparable. Serafines son los ardientes e inflamados, quienes—

estando tan cerca de Dios, que entre ellos y Dios no hay ningún otro 

espíritu—arden tanto más cuanto más próximo le ven. Ciertamente 
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su amor es llama, pues cuanto más sutilmente ven la claridad de 

Dios, tanto más se inflaman en su amor.  
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Ante la Epifanía de Nuestro Señor JesucristoAnte la Epifanía de Nuestro Señor JesucristoAnte la Epifanía de Nuestro Señor JesucristoAnte la Epifanía de Nuestro Señor Jesucristo    

 

Habiendo nacido el Rey del cielo, se turbó el rey de la tierra porque 

la grandeza de este mundo se anonada en el momento que aparece la 

majestad del cielo. Mas sé nos ocurre preguntar: ¿qué razones hubo 

para que inmediatamente que nació en este mundo nuestro Redentor 

fuera anunciado por los ángeles a los pastores de la Judea, y a los 

magos del Oriente no fuera anunciado por los ángeles sino por una 

estrella, para que viniesen a adorarlo? 

Porque a los judíos, como criaturas que usaban de su razón, debía 

anunciarles esta nueva un ser racional, esto es, un ángel; y los 

gentiles, que no sabían hacer uso de su razón, debían ser guiados al 

conocimiento de Dios, no por medio de palabras, sino por medio de 

señales. De aquí que dijera San Pablo: "Las profecías fueron dadas a 

los fieles, no a los infieles; las señales a los in fieles, no a los fieles", 

porque a aquéllos se les han dado las profecías como fieles, no a los 

infieles, y a éstos se les han dado señales como infieles, no a los 

fieles. Es de advertir también que los Apóstoles predicaron a los 

gentiles a nuestro Redentor cuando era ya de edad perfecta; y que 

mientras fue niño, que no podía hablar naturalmente, es una estrella 

la que lo anuncia; la razón es porque el orden racional exigía que los 

predicadores nos dieran a conocer con su palabra al Señor que ya 

hablaba, y cuando todavía no hablaba lo predicasen muchos 

elementos. 

Debemos considerar en todas estas señales que fueron dadas tanto al 

nacer como al morir el Señor, cuánta debió ser la dureza de corazón 

de algunos judíos, que no llegaron a conocerlo ni por el don de 

profecía, ni por los milagros. Todos los elementos han dado 

testimonio de que ha venido su Autor. Porque, en cierto modo, los 

cielos lo reconocieron como Dios, pues inmediatamente que nació lo 

manifestaron por medio de una estrella. El mar lo reconoció 
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sosteniéndolo en sus olas; la tierra lo conoció porque se estremeció 

al ocurrir su muerte; el sol lo conoció ocultando a la hora de su 

muerte el resplandor de sus rayos; los peñascos y los muros lo 

conocieron porque al tiempo de su muerte se rompieron; el infierno 

lo reconoció restituyendo los muertos que conservaba en su poder. 

Y al que habían reconocido como Dios todos los elementos 

insensibles, no lo quisieron reconocer los corazones de los judíos 

infieles y más duros que los mismos peñascos, los cuales aún hoy no 

quieren romperse para penitencia y rehúsan confesar al que los 

elementos, con sus señales, declaraban como Dios. 

Y aun ellos, para colmo de su condenación, sabían mucho antes que 

había de nacer el que despreciaron cuando nació; y no sólo sabían 

que había de nacer, sino también el lugar de su nacimiento. Porque 

preguntados por Herodes, manifestaron este lugar que habían 

aprendido por la autoridad de las Escrituras. Refirieron el testimonio 

en que se manifiesta que Belén sería honrada con el nacimiento de 

este nuevo caudillo, para que su misma ciencia les sirviera a ellos de 

condenación y a nosotros de auxilio para que creyéramos. 

Perfectamente los designó Isaac cuando bendijo a su hijo Jacob, 

pues estando ciego y profetizando, no vio en aquel momento a su 

hijo, a quien tantas cosas predijo para lo sucesivo; esto es, porque el 

pueblo judío, lleno del espíritu de profecía y ciego de corazón, no 

quiso reconocer presente a aquel de quien tanto se había predicho.  

Inmediatamente que supo Herodes el nacimiento de nuestro Rey, 

recurre a la astucia con el fin de no ser privado de su reino terreno. 

Suplica a los magos que le anunciasen a su vuelta el lugar en donde 

estaba el Niño; simula que quiere ir también a adorarlo, para sí 

pudiera tenerlo entre manos, quitarle la vida. Mas ¿de qué vale la 

malicia de los hombres contra los designios de Dios? Escrito está: 

"No hay sabiduría, ni prudencia, ni consejo contra el Señor". Así la 

estrella que apareciera guió a los Magos, que hallan al Rey recién 

nacido, le ofrecen sus dones y son avisados en sueños para que no 

volviesen a ver a Herodes, y de esta manera sucedió que Herodes no 
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pudiera encontrar a Jesús, a quien buscaba. 

¿Quiénes están representados en la persona de Herodes sino los 

hipócritas, los cuales, pareciendo que sus obras buscan al Señor, 

nunca merecen hallarlo? 

Los Magos ofrecen oro, incienso y mirra; el oro conviene al rey, el 

incienso se ponía en los sacrificios ofrecidos a Dios; con la mirra 

eran embalsamados los cuerpos de los difuntos. Por consiguiente, 

con sus ofrendas místicas predican los Magos al que adoran: con el 

oro, como rey; con el incienso, como Dios, y con la mirra, como 

hombre mortal.  

Hay algunos herejes que creen en Jesús como Dios, pero niegan su 

reino universal; éstos le ofrecen incienso, pero no quieren ofrecerle 

también el oro. Hay otros que le consideran como rey, pero no lo 

reconocen como Dios: éstos le ofrecen el oro y rehúsan ofrecerle el 

incienso. Y hay algunos que lo confiesan como Dios y como rey, 

pero niegan que tomase carne mortal: éstos le ofrecen incienso y 

oro, y rehúsan ofrecerle la mirra de la mortalidad. 

Ofrezcamos nosotros al Señor recién nacido oro, confesando que 

reina en todas partes; ofrezcámosle incienso, creyendo que Aquel 

que se dignó aparecer en el templo era Dios antes de todos los 

siglos; ofrezcámosle mirra, confesando que Aquel de quien creemos 

que fue impasible en su divinidad, fue mortal por haber tomado 

nuestra carne. 

En el oro, incienso y mirra puede darse otro sentido. Con el oro se 

designa la sabiduría, según Salomón, el cual dice: "Un tesoro 

codiciable descansa en boca del sabio". Con el incienso que se quema 

en honor de Dios se expresa la virtud de la oración, según el 

Salmista, el cual dice: "Diríjase mi oración a tu presencia a la manera 

del incienso". Por la mirra se representa la mortificación de nuestra 

carne; de aquí que la Santa Iglesia diga de los operarios que trabajan 

hasta la muerte por Dios: "Mis manos destilaron mirra". 

Por consiguiente, ofrecemos oro a nuestro rey recién nacido si 
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resplandecemos en su presencia con la claridad de la sabiduría 

celestial. Le ofrecernos incienso, si consumimos los pensamientos 

carnales, por medio de la oración, en el ara de nuestro corazón, para 

que podamos ofrecer al Señor un aroma suave por medio de deseos 

celestiales. Le ofrecemos mirra, si mortificamos los vicios de la carne 

por medio de la abstinencia. La mirra, como hemos dicho, es un 

preservativo contra la putrefacción de la carne muerta. La 

putrefacción de la carne muerta significa la sumisión de este nuestro 

cuerpo mortal al ardor de la impureza, como dice el profeta de 

algunos: "Se pudrieron dos jumentos en su estiércol" (Joel, 1, 17). El 

entrar en putrefacción los jumentos en su estiércol significa terminar 

los hombres su vida en el hedor de la lujuria. Por con siguiente, 

ofrecernos la mirra a Dios cuando preservamos a este nuestro 

cuerpo mortal de la podredumbre de la impureza por medio de la 

continencia. 

Al volver los Magos a su país por otro camino distinto del que 

trajeron nos manifiestan una cosa que es de suma importancia. 

Poniendo por obra la advertencia que recibieron en sueñas, nos 

indican qué es lo que nosotros debemos hacer. 

Nuestra patria es el paraíso, al que no podemos llegar, conocido 

Jesús, por el camino por donde vinimos. Nos hemos separado de 

nuestra patria por la soberbia, por la desobediencia, siguiendo el 

señuelo de las cosas terrenas y gustando el manjar prohibido; es 

necesario que volvamos a ella, llorando, obedeciendo, despreciando 

las cosas terrenas y refrenando los apetitos de nuestra carne. Por 

consiguiente, volvemos a nuestra patria por un camino muy distinto, 

porque los que nos hemos separado de los goces del paraíso con los 

deleites de la carne, volvemos a ellos por medio de nuestros 

lamentos. 

De aquí que sea necesario, hermanos carísimos, que con mucho 

temor y temblor pongamos siempre ante nuestra vista, por una parte 

las culpas de nuestras obras, y por otra el estrecho juicio a que se nos 
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ha de someter. Pensemos en la severidad con que ha de venir el justo 

juez, que nos amenaza con un estrechísimo juicio y ahora está oculto 

a nuestra vista; que amenaza con severos castigos a los pecadores, y, 

no obstante, todavía las espera: que está dilatando su segunda venida 

para encontrar menos a quiénes condenar. Castiguemos con el llanto 

nuestras culpas, y prevengamos su presencia por medio de la 

confesión. 

No nos dejemos engañar por fugaces placeres, ni tampoco nos 

dejemos seducir por vanas alegrías. No tardaremos en ver al juez 

que dijo: "¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y 

lloraréis". Por eso dijo Salomón: "La risa será mezclada con el dolor, y 

el fin de los goces será ocupado por el llanto". Y en otro lugar dice: "He 

considerado la risa como un error, y he dicho al gozo: ¿por qué engañas 

en vano?" 

Temamos mucho los preceptos de Dios, si con sinceridad 

celebramos las fiestas de Dios; porque es un sacrificio muy grato a 

Dios la aflicción de los pecados, como dice el Salmista: "El espíritu 

atribulado es un sacrificio para Dios". Nuestros pecados antiguos 

quedaron borrados al recibir el bautismo; mas después de recibido 

hemos cometido muchísimos, pero no nos podemos volver a lavar 

con su agua. 

Puesto que hemos manchado nuestra vida después de recibido el 

bautismo, bauticemos con lágrimas nuestra conciencia, para que, 

volviendo a nuestra patria por distinto camino del que llevamos, los 

que nos hemos separado de él atraídos por los bienes terrenales 

volvamos a él llenos de amargura por los males que hemos obrado, 

con el auxilio de Nuestro Señor Jesucristo. 
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La Regla PastoralLa Regla PastoralLa Regla PastoralLa Regla Pastoral 

 

Las cualidades necesarias al prelado: 

Por todos los medios, pues, debe ser llevado, contra su voluntad, 

para ejemplo de bien vivir, quien, muerto a todas las pasiones de la 

carne, vive ya espiritualmente, porque desprecia las prosperidades 

del mundo; quien no teme adversidad alguna, porque sólo desea los 

bienes interiores; aquel cuyo espíritu, bien dotado para tal empeño, 

ni se opone del todo por la flaqueza del cuerpo ni demasiado por la 

contumacia; quien no se deja llevar por la codicia de lo ajeno, sino 

que da generosamente lo suyo; quien, por tener entrañas de piedad, 

más pronto se inclina a perdonar, pero que, sin tolerar nunca más de 

lo conveniente, se encastilla en la rectitud; quien no ejecuta acción 

alguna ilícita y deplora, como propias, las que hacen los demás; 

quien de lo íntimo del corazón se conduele del mal ajeno y se alegra 

de los bienes del prójimo igual que de su provecho; quien se muestra 

a los demás como ejemplo, de tal modo que no tenga que 

avergonzarse entre ellos, ni siquiera de lo pasado; quien procura 

vivir de tal manera que, a la vez, pueda con abundancia de doctrina 

regar los áridos corazones de los prójimos; quien con la práctica y 

experiencia de la oración ha aprendido que puede obtener del Señor 

lo que le pida; aquel a quien ya, como de un modo especial, se dice 

por el profeta: Apenas hables, te diré: Aquí estoy. 

Si tal vez se nos presentara alguno para llevarnos a que intercedamos 

por él ante un hombre poderoso que está irritado contra él, y que es 

para nosotros desconocido, al punto responderíamos: No podemos 

ir a interceder, porque no tenemos trato alguno íntimo con él. 

Ahora bien, si un hombre se avergüenza de hacerse intercesor ante 

otro hombre en el cual no confía por modo alguno, ¿con qué cara se 

arroga el papel de intercesor ante Dios en favor del pueblo quien, 

por su modo de vivir, no sabe estar familiarizado con su gracia? ¿O 
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cómo solicita de Él la gracia para los otros quien no sabe si está con 

él aplacado? 

En lo cual hay que temer todavía con mayor inquietud otra cosa, es 

a saber: que quien cree poder aplacar la ira, acaso él mismo la 

merezca por su culpa; pues todos sabemos que, cuando se envía para 

aplacar uno que desagrada, el ánimo del irritado se excita para cosas 

mayores. 

Luego quien todavía se halle enredado en deseos terrenales tome 

precauciones, no sea que, encendiendo más vivamente la ira del 

justo Juez, por complacerse en el puesto de honor, venga a ser causa 

de ruina para los súbditos. 
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El prelado ha de distinguir bien las virtudes de los vicios:  

Debe saber además el prelado que los vicios muchas veces aparentan 

ser virtudes; así, con frecuencia bajo el nombre de sobriedad se 

disimula la avaricia, y, al contrario, la prodigalidad se oculta bajo el 

dictado de largueza; muchas veces el perdón desordenado se cree ser 

piedad, y la ira desenfrenada se toma por vehemente celo espiritual; 

otras muchas veces el obrar precipitado se considera como rápida 

actividad, y la tardanza en obrar como gravedad de juicio. 

Por lo cual es necesario que el director de almas distinga 

cautelosamente las virtudes y los vicios, no sea que la avaricia se 

apodere del corazón y se engría de ser sobria en sus donaciones; o 

bien, cuando es pródigo en dar algo, se gloríe como si fuera 

generoso por compasión; o, perdonando lo que debió castigar, 

encamine a los súbditos a los eternos suplicios; o, castigando 

cruelmente los delitos, él mismo peque más gravemente; o que lo 

que pudo hacerse recta y sosegadamente lo precipite, decidiendo 

antes de tiempo; o que, por diferir el recompensar las obras buenas, 

las trueque en peores. 
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El pastor debe saber guardar silencio con discreción y hablar cuando es 

útil, de tal modo que nunca diga lo que se debe callar ni deje de decir 

aquello que hay que manifestar. Porque, así como el hablar 

indiscreto lleva al error, así el silencio imprudente deja en su error a 

quienes pudieran haber sido adoctrinados. Porque, con frecuencia, 

acontece que hay algunos prelados poco prudentes, que no se 

atreven a hablar con libertad por miedo de perder la estima de sus 

súbditos; con ello, como lo dice la Verdad, no cuidan a su grey con 

el interés de un verdadero pastor, sino a la manera de un 

mercenario, pues callar y disimular los defectos es lo mismo que huir 

cuando se acerca el lobo. 

Por eso, el Señor reprende a estos prelados, llamándoles, por boca 

del profeta: Perros mudos, incapaces de ladrar. Y también dice de 

ellos en otro lugar: No acudieron a la brecha ni levantaron cerco en 

torno a la casa de Israel, para que resistiera en la batalla, el día del 

Señor. Acudir a la brecha significa aquí oponerse a los grandes de 

este mundo, hablando con entera libertad para defender a la grey; y 

resistir en la batalla el día del Señor es lo mismo que luchar por amor 

a la justicia contra los malos que acechan. 

¿Y qué otra cosa significa no atreverse el pastor a predicar la verdad, 

sino huir, volviendo la espalda, cuando se presenta el enemigo? 

Porque si el pastor sale en defensa de la grey es como si en realidad 

levantara cerco en torno a la casa de Israel. Por eso, en otro lugar, se 

dice al pueblo delincuente: Tus profetas te ofrecían visiones falsas y 

engañosas, y no te denunciaban tus culpas para cambiar tu suerte. 

Pues hay que tener presente que en la Escritura se da algunas veces 

el nombre de profeta a aquellos que, al recordar al pueblo cuán 

caducas son las cosas presentes, le anuncian ya las realidades futuras. 

Aquellos, en cambio, a quienes la palabra de Dios acusa de predicar 

cosas falsas y engañosas son los que, temiendo denunciar los 

pecados, halagan a los culpables con falsas seguridades y, en lugar 

de manifestarles sus culpas, enmudecen ante ellos. 
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Porque la reprensión es la llave con que se abren semejantes 

postemas: ella hace que se descubran muchas culpas que desconocen 

a veces incluso los mismos que las cometieron. Por eso, san Pablo 

dice que el obispo debe ser capaz de predicar una enseñanza sana y 

de rebatir a los adversarios. Y, de manera semejante, afirma 

Malaquías: Labios sacerdotales han de guardar el saber, y en su boca 

se busca la doctrina, porque es mensajero del Señor de los ejércitos. 

Y también dice el Señor por boca de Isaías: Grita a plena voz, sin 

cesar, alza la voz como una trompeta. 

Quien quiera, pues, que se llega al sacerdocio recibe el oficio de 

pregonero, para ir dando voces antes de la venida del riguroso juez 

que ya se acerca. Pero, si el sacerdote no predica, ¿por ventura no 

será semejante a un pregonero mudo? Por esta razón, el Espíritu 

Santo quiso asentarse, ya desde el principio, en forma de lenguas 

sobre los pastores; así daba a entender que de inmediato hacía 

predicadores de sí mismo a aquellos sobre los cuales había 

descendido.    
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Idea del contenido de la tercera parte de la Regla pastoral: 

 

Ya que hemos expuesto cuál debe ser el prelado, demostraremos 

ahora de qué modo debe enseñar, pues, como mucho antes que 

nosotros enseñó Gregorio Nacianceno, de venerable memoria, no 

conviene a todos una e igual exhortación, porque no todos tienen 

iguales géneros de vida y porque con frecuencia dañan a unos las 

cosas que a otros aprovechan; así como muchas veces las hierbas que 

a unos animales nutren causan a otros la muerte, y como un ligero 

silbo amansa a los caballos e instiga a los perros, y la medicina que 

corta una enfermedad agrava otra, y el pan que robustece la vida de 

los adultos causa a los niños la muerte. 

Por tanto, la palabra de los maestros debe acomodarse a la condición 

de los oyentes, de manera que a cada cual aproveche lo suyo, sin 

dejar nunca el arte de la común edificación. Porque las almas atentas 

de los oyentes, ¿qué son sino a manera, por así decirlo, de cuerdas 

de distinta tensión en la cítara, las cuales pulsa el artista de un modo 

distinto para que no produzcan sonido desacorde? Y las cuerdas 

producen modulación acorde precisamente porque son pulsadas con 

un mismo plectro, sí, pero no con igual pulsación. 

Por consiguiente, todo maestro, para formar a todos en una sola 

virtud, la de la caridad, debe llegar al corazón de los oyentes con una 

sola doctrina, es verdad, pero no con una misma exhortación. 

Porque de un modo se debe exhortar a los hombres y de otro a las 

mujeres. De un modo a los jóvenes y de otro a los ancianos. De un 

modo a los pobres y de otro a los ricos. De un modo a los alegres y 

de otro a los tristes (...) De un modo a los que, por miedo al castigo, 

viven sin culpa, y de otro a los que de tal modo se han endurecido en 

la maldad, que ni con los castigos se corrigen (...) De un modo a los 

que ni apetecen lo ajeno ni dan de lo suyo, y de otro modo a los que 

dan lo suyo y, sin embargo, no dejan de apoderarse de lo ajeno (...) 

De un modo a los conocedores de los pecados de la carne y de otro a 
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los que los ignoran. De un modo a los que lamentan los pecados de 

obra y de otro a los que lamentan los de pensamiento. De un modo a 

los que lloran los pecados cometidos, pero con todo, no los dejan, y 

de otro a los que los dejan, pero no los lloran. De un modo a los que 

obran y aplauden lo ilícito y de otro a los que motejan los delitos, 

pero no los impiden. De un modo a los que son vencidos por una 

concupiscencia repentina y de otro a los que deliberadamente se 

entregan a la culpa (...). 

Mas ¿qué utilidad reportaría el que hayamos enumerado todo esto 

reunido si no aclaramos en forma de exhortación cada cosa con toda 

la brevedad que nos sea posible? 

Discurramos, pues, ordenadamente y con mayor amplitud por todos 

estos modos, comenzando por el primero. 

Debe amonestarse de un modo a los hombres y de otro a las mujeres, 

porque a los hombres se les deben proponer cosas difíciles, y a las 

mujeres, cosas más suaves, de suerte que decidan a aquéllos a 

realizar cosas grandes y a éstas a prendarse de las más delicadas. 

Debe amonestarse de un modo a los jóvenes y de otro a los ancianos, 

porque, generalmente, una reprensión severa hace provecho a 

aquéllos, mientras que a éstos la recomendación suave los dispone a 

obrar mejor; pues escrito está: No reprendas con aspereza al anciano, 

sino exhórtale como a padre. 
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De un modo se ha de monestar a los sabios de este mundo y de otro a los 

rudos 

Pues a los sabios se les debe aconsejar que aprendan a prescindir de 

lo que saben; y a los rudos, que quieran aprender lo que ignoran. 

Lo primero que hay que disipar en aquéllos es el que se tengan por 

sabios; a éstos, en cambio, hay que informarlos en lo que de la 

sabiduría divina se conoce, porque, como no se ensoberbecen, tienen 

ya como dispuestos los corazones para recibir la edificación. 

Con aquéllos hay que trabajar para que se hagan más sabiamente 

ignorantes y dejen la necia sabiduría y aprendan la sabia estulticia 

divina; pero a éstos hay que predicarles de manera que desde la que 

se tiene por ignorancia se aproximen más a la verdadera sabiduría. 

Por eso se dice a aquéllos: Si alguno de vosotros se tiene por sabio 

según el mundo, hágase necio a los ojos de los mundanos, a fin de ser 

sabio a los de Dios. En cambio, a éstos se dice: No sois muchos los 

sabios según la carne; y otra vez: Dios ha escogido a los necios según el 

mundo para confundir a los sabios. 

A aquéllos, por lo común, los convierten los argumentos de razón; a 

éstos, por lo regular, los convierten mejor los ejemplos; es decir, que 

a aquéllos aprovecha el verse vencidos en sus argumentos, pero a 

éstos les basta a veces conocer las acciones laudables de otro. Por 

eso el egregio maestro dice: Deudor soy igualmente a sabios e 

ignorantes; y cuando exhortaba a la vez a algunos sabios de los 

hebreos y también a algunos rudos, hablando a aquéllos sobre la 

inteligencia del Antiguo Testamento, superó con sus argumentos la 

sabiduría de ellos, diciendo: Lo que se da por anticuado y viejo, cerca 

está de ser abolido; pero, viendo que a algunos sólo podía atraérselos 

con ejemplos, en la misma carta añadió: Los santos sufrieron escarnios 

y azotes, además de cadenas y cárceles; fueron apedreados, puestos a 

prueba de todos modos, muertos a filo de espada; y en otro lugar: 
Acordaos de vuestros prelados, los cuales os han predicado la palabra de 

Dios, cuya fe habéis de imitar, considerando el fin dichoso de su vida. 



 

39 

De esta suerte, doblegaba a aquéllos la razón vencedora, y a éstos la 

halagadora imitación los persuadía a subir a los más excelso. 
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Los bienes de la enfermedad 

(Regla pastoral, 33, 12) 

 

A los enfermos se les debe exhortar a que se tengan por hijos de 

Dios, precisamente porque los flagela con el azote de la corrección. 

Si no determinara dar la herencia a los corregidos, no cuidaría de 

enseñarlos con las molestias; por eso el Señor dice a San Juan por el 

ángel (Ap 3, 19): Yo, a los que amo, los reprendo y castigo; y por 

eso está también escrito: no rehúses, hijo mío, la corrección del 

Señor ni desmayes cuando Él te castigue, porque el Señor castiga a 

los que ama, y azota a todo el que recibe por hijo (Prv 3, 11). Y el 

Salmista dice: muchas son las tribulaciones de los justos, pero de 

todas los librará el Señor (Sal 33, 20) (...).  

Hay, pues, que enseñar a los enfermos que, si verdaderamente creen 

que su patria es el Cielo, es necesario que en la patria de aquí abajo, 

como en lugar extraño, padezcan algunos trabajos. Se nos enseña 

que en la construcción del templo del Señor [el templo de Jerusalén], 

las piedras que se labraban se colocaban fuera, para que no se oyera 

ruido de martillazos. Así ahora nosotros sufrimos con los azotes, 

para ser luego colocados en el templo del Señor sin golpes de 

corrección. Quienes eviten los golpes ahora, tendrán luego que 

quitar todo lo que haya de superfluo, para poder ser acoplados en el 

edificio de la concordia y la caridad (...)  

Se debe aconsejar a los enfermos que consideren cuán saludable para 

el alma es la molestia del cuerpo, ya que los sufrimientos son como 

una llamada insistente al alma para que se conozca a sí misma. El 

aviso de la enfermedad, en efecto, reforma al alma, que por lo 

común vive con descuido  en el tiempo de salud. De este modo el 

espíritu, que por el olvido de sí era llevado al engreimiento, por el 

tormento que sufre en la carne, se acuerda de la condición a que está 

sujeto (...).  
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Debe aconsejarse a los enfermos que consideren cuán grande don es 

la molestia del cuerpo, con la que pueden lavar los pecados 

cometidos y reprimir los que podrían cometerse. Mediante las llagas 

exteriores, en efecto, el dolor causa en el alma las llagas de la 

penitencia, conforme a lo que está escrito: los males se purgan por 

las llagas y con incisiones que penetran hasta las entrañas (Prv20, 

30). Se purgan los males por las llagas, esto es, el dolor de los 

castigos purifica las maldades, tanto las de pensamiento como las de 

obra, ya que con el nombre de entrañas suele entenderse 

generalmente el alma, y así como el vientre consume las viandas, así 

el alma considerando las molestias, las purifica (...).  

Para que los enfermos conserven la virtud de la paciencia, se les 

debe exhortar a que continuamente consideren cuántos males 

soportó Nuestro Redentor por sus criaturas; cómo aguantó las 

injurias que le inferían sus acusadores; cómo Él, que continuamente 

arrebata de las manos del antiguo enemigo a las almas cautivas, 

recibió las bofetadas de los que le insultaban; cómo Él, que nos lava 

con el agua de la salvación, no hurtó su rostro a las salivas de los 

pérfidos; cómo Él, que con su palabra nos libra de los suplicios 

eternos, toleró en silencio los azotes; cómo Él, que nos concede 

honores permanentes entre los coros de los ángeles, aguantó los 

bofetones; cómo Él, que nos libra de las punzadas de los pecados, no 

hurtó su cabeza a la corona de espinas; cómo Él, que nos embriaga 

de eterna dulcedumbre, aceptó en su sed la amargura de la hiel; 

cómo Él, que adoró por nosotros al Padre, aun siendo igual al Padre 

en la eternidad, calló cuando fue burlonamente adorado; cómo Él, 

que dispensa la vida a los muertos, llegó a morir siendo Él mismo la 

Vida.   
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Tratados sobre el Libro de JobTratados sobre el Libro de JobTratados sobre el Libro de JobTratados sobre el Libro de Job    

 

Ataques por fuera y temores por dentro 

 

Los santos varones, al hallarse involucrados en el combate de las 

tribulaciones, teniendo que soportar al mismo tiempo a los que 

atacan y a los que intentan seducirlos, se defienden de los primeros 

con el escudo de su paciencia, atacan a los segundos arrojándoles los 

dardos de su doctrina, y se ejercitan en una y otra clase de lucha con 

admirable fortaleza de espíritu, en cuanto que por dentro oponen 

una sabia enseñanza a las doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan 

sin temor las cosas adversas; a unos corrigen con su doctrina, a otros 

superan con su paciencia. Padeciendo, superan a los enemigos que se 

alzan contra ellos; compadeciendo, retornan al camino de la 

salvación a los débiles; a aquéllos les oponen resistencia, para que no 

arrastren a los demás; a éstos les ofrecen su solicitud, para que no 

pierdan del todo el camino de la rectitud. 

Veamos cómo lucha contra unos y otros el soldado de la milicia de 

Dios. Dice san Pablo: Ataques por fuera, temores por dentro. Y 

enumera estas dificultades exteriores, diciendo: Con peligros de ríos, 

con peligros de bandoleros, peligros entre mi gente, peligros entre 

gentiles, peligros en la ciudad, peligros en despoblado, peligros en el 

mar, peligros con los falsos hermanos. Y añade cuáles son los dardos 

que asesta contra el adversario en semejante batalla: Muerto de 

cansancio, sin dormir muchas noches, con hambre y sed, a menudo 

en ayunas, con frío y sin ropa. 

Pero, en medio de tan fuertes batallas, nos dice también cuánta es la 

vigilancia con que protege el campamento, ya que añade a 

continuación: Y, aparte todo lo demás, la carga de cada día, la 

preocupación por todas las Iglesias. Además de la fuerte batalla que 

él ha de sostener, se dedica compasivamente a la defensa del 



 

43 

prójimo. Después de explicarnos los males que ha de sufrir, añade 

los bienes que comunica a los otros. 

Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar las adversidades, por 

fuera, y proteger a los débiles, por dentro, todo ello al mismo 

tiempo. Por fuera sufre ataques, porque es azotado, atado con 

cadenas; por dentro sufre por el temor de que sus padecimientos 

sean un obstáculo no para él, sino para sus discípulos. Por esto, les 

escribe también: Nadie vacile a causa de estas tribulaciones. Ya 

sabéis que éste es nuestro destino. Él temía que sus propios 

padecimientos fueran ocasión de caída para los demás, que los 

discípulos, sabiendo que él había sido azotado por causa de la fe, se 

hicieran atrás en la profesión de su fe. 

¡Oh inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo que él padece, se 

preocupa de que los discípulos no padezcan en su interior desviación 

alguna. Menospreciando las heridas de su cuerpo, cura las heridas 

internas de los demás. Es éste un distintivo del hombre justo, que, 

aun en medio de sus dolores y tribulaciones, no deja de preocuparse 

por los demás; sufre con paciencia sus propias aflicciones, sin 

abandonar por ello la instrucción que prevé necesaria para los 

demás, obrando así como el médico magnánimo cuando está él 

mismo enfermo. Mientras sufre las desgarraduras de su propia 

herida, no deja de proveer a los otros el remedio saludable. 
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Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? 

El apóstol Pablo, considerando en sí mismo las riquezas de la 

sabiduría interior y viendo al mismo tiempo que en lo exterior no es 

más que un cuerpo corruptible, dice: Este tesoro lo llevamos en 

vasijas de barro. En el bienaventurado Job, la vasija de barro 

experimenta exteriormente las desgarraduras de sus úlceras, pero el 

tesoro interior permanece intacto. En lo exterior crujen sus heridas, 

pero del tesoro de sabiduría que nace sin cesar en su interior emanan 

estas palabras llenas de santas enseñanzas: Si aceptamos de Dios los 

bienes, ¿no vamos a aceptar los males? Entendiendo por bienes los 

dones de Dios, tanto temporales como eternos, y por males las 

calamidades presentes acerca de las cuales dice el Señor por boca del 

profeta: Yo soy el Señor, y no hay otro; artífice de la luz, creador de 

las tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia. 

Artífice de la luz, creador de las tinieblas, porque, cuando por las 

calamidades exteriores son creadas las tinieblas del sufrimiento, en 

lo interior se enciende la luz del conocimiento espiritual. Autor de la 

paz, creador de la desgracia, porque precisamente entonces se nos 

devuelve la paz con Dios, cuando las cosas creadas, que son buenas 

en sí, pero que no siempre son rectamente deseadas, se nos 

convierten en calamidades y causa de desgracia. Por el pecado 

perdemos la unión con Dios; es justo, por tanto, que volvamos a la 

paz con él a través de las calamidades; de este modo, cuando 

cualquier cosa creada, buena en sí misma, se nos convierte en causa 

de sufrimiento, ello nos sirve de corrección, para que volvamos 

humildemente al autor de la paz. 

Pero, en estas palabras de Job, con las que responde a las 

imprecaciones de su esposa, debemos considerar principalmente lo 

llenas que están de buen sentido. Dice, en efecto: Si aceptamos de 

Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? Es un gran consuelo 

en medio de la tribulación acordarnos, cuando llega la adversidad, 

de los dones recibidos de nuestro Creador. Si acude en seguida a 
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nuestra mente el recuerdo reconfortante de los dones divinos, no nos 

dejaremos doblegar por el dolor. Por esto, dice la Escritura: En el 

día dichoso no te olvides de la desgracia, en el día desgraciado no te 

olvides de la dicha. 

En efecto, aquel que en el tiempo de los favores se olvida del temor 

de la calamidad cae en la arrogancia por su actual satisfacción. Y el 

que en el tiempo de la calamidad no se consuela con el recuerdo de 

los favores recibidos es llevado a la más completa desesperación por 

su estado mental. 

Hay que juntar, pues, lo uno y lo otro, para que se apoyen 

mutuamente; así, el recuerdo de los favores templará el sufrimiento 

de la calamidad, y la previsión y temor de la calamidad moderará la 

alegría de los favores. Por esto, aquel santo varón, en medio de los 

sufrimientos causados por sus calamidades, calmaba su mente 

angustiada por tantas heridas con el recuerdo de los favores pasados, 

diciendo: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los 

males? 
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«Porque me puseste contrário a ti, e porque me tornei pesado a mim 

mesmo?» (Jó, 7,20) 

 

«Deus tornou o homem contrário a si mesmo quando o homem, 

pecando, abandonou Deus. Apanhado nas mentiras da serpente, 

tornou-se inimigo daquele cujos preceitos desprezou. O Criador, 

sempre justo, considerou o homem como seu opositor e reputou-o 

como inimigo por causa de seu orgulho. Mas essa oposição, obra do 

pecado, tornou-se para o homem um duro suplício, de modo que, 

por uma liberdade deslocada, o homem foi escravizado na 

corrupção, ele que, por uma feliz dependência, gozava livremente da 

felicidade. Abandonando a cidadela segura da humildade, chegou 

por seu orgulho ao jugo da enfermidade; querendo elevar-se, seu 

coração só conseguiu se escravizar e por não ter querido se submeter 

aos mandamentos divinos, ficou sujeito a todas as misérias 

presentes. 

Isto se tornará mais evidente se considerarmos primeiramente as 

misérias do corpo e em seguida as da alma. 

Mesmo sem se falar nas dores que o corpo sofre nem nas febres que 

o queimam, aquilo que se chama saúde está cercado de muitos 

males. O corpo se amolece pelo repouso e se esgota pelo trabalho; a 

abstinência o esgota por sua vez, então ele se reconforta pelo 

alimento a fim de subsistir; o alimento de novo o fatiga e ele tem 

necessidade do alívio da abstinência para retomar o vigor; o banho 

lhe é necessário para não ressecar, em seguida se enxuga com panos 

para não se reduzir em água; entretém-se com o trabalho para não 

elanguecer no repouso; depois repara suas forças no repouso para 

não sucumbir com o excesso de trabalho. O cansaço da véspera se 

repara com o sono; o torpor do sono se sacode com a vigília, pois 

um repouso muito longo o cansará mais. Cobre-se de roupas para 
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não sentir frio; depois, sofrendo com o calor que procurou, entrega-

se à frescura do vento. 

Procurando evitar um mal, encontra outro: trazendo uma funesta 

ferida, o homem se faz, por assim dizer, doente daquilo que é um 

remédio para seu mal. Quando estamos livres das febres e isentos de 

dores, nossa saúde é, ela própria, uma doença de que é preciso 

cuidar sem cessar. Pois tanto mais alívios procuramos para as nossas 

necessidades da vida quanto mais remédios opomos à nossa 

moléstia. E mais, o próprio remédio se converte em doença quando, 

usando-o por muito tempo, ficamos doentes daquilo que 

procuramos para nos curar. 

Isto foi necessário para punir nossa presunção; e foi necessário para 

abater nosso orgulho. Uma só vez a natureza se encheu de orgulho e 

por causa disso carregamos um corpo de lama que sempre desfalece. 

Nossa alma, por seu lado, carrega também seus males. Banida das 

alegrias sólidas e interiores, ela é ora enganada por uma vã 

esperança, ora agitada pelo medo, ora abatida de tristeza, ora 

entregue a uma alegria falsa. Agarra-se com teimosia aos bens que 

passam e, sem cessar, é alquebrada pela dor de perde-los, porque é, a 

todo instante, transformada pelo curso rápido das mudanças de tais 

bens. Sujeita a essas coisas sempre inconstantes, torna-se inconstante 

também. Não é sem angustia que encontra o que procurava e, 

encontrando, começa a se aborrecer com o que procurou. Muitas 

vezes ama o que tinha desdenhado e desdenha o que havia amado. 

Aprende com muita dificuldade as coisas da eternidade e esquece-as 

rapidamente, se não se esforça sem cessar. Procura por muito tempo 

para encontrar um pouquinho das coisas celeste; depois, recaindo 

logo em seus hábitos, não se mantem nem mesmo no pouco que 

tinha adquirido. Se deseja ser instruída, é-lhe ainda extremamente 

penoso vencer a vanglória da ciência. 
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Com muito custo a alma vence a tirania da carne; depois sofre no 

seu interior com as imagens do pecado, embora lhe tenha reprimido 

os atos exteriores. 

Quando procura se elevar ao conhecimento de seu Criador, 

encontra-se, pouco depois, como que empurrada e envolvida pelas 

trevas que, infelizmente, ainda lhe são caras. 

A alma gostaria de saber como, sendo incorpórea, governa seu 

corpo, mas não consegue fazê-lo efetivamente. Pergunta-se, com 

espanto, coisas sobre as quais não pode responder e persiste na 

ignorância quando melhor seria que procurasse saber. Vendo-se ao 

mesmo tempo grande e limitada ela não sabe mais o que deve pensar 

de si mesma; porque se não fosse grande não procuraria tão grandes 

verdades e se não fosse limitada saberia achar ao menos o que 

procura. 

Jó tinha razão de dizer: Porque me puseste contrário a ti, tornei-me 

pesado a mim mesmo. Pois o homem, expulso do paraíso, 

padecendo os incômodos da carne e dúvidas difíceis em seu espírito, 

tornou-se um fardo pesado para si mesmo. Pressionado por mil 

males, esmagado por doenças, o homem imaginou que, depois de ter 

abandonado a Deus, acharia repouso em si mesmo, mas só 

encontrou um abismo de perturbações; assim, depois de procurar 

demais a si mesmo com desprezo de seu Criador, é forçado a fugir 

de si mesmo sem ter mais os meios para isso». 
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Los ingleses hLos ingleses hLos ingleses hLos ingleses han sido revestidos por la luz de la santa fean sido revestidos por la luz de la santa fean sido revestidos por la luz de la santa fean sido revestidos por la luz de la santa fe    

 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el 

Señor, porque el grano de trigo caído en tierra murió, para no reinar 

él solo en el cielo; por su muerte vivimos, su debilidad nos conforta, 

su pasión nos libera de la nuestra, su amor nos hace buscar en las 

Islas Británicas hermanos a quienes no conocemos, y su don nos 

hace encontrar a quienes buscábamos sin conocerlos. 

¿Quién será capaz de relatar la alegría nacida en el corazón de todos 

los fieles al tener noticias de que los ingleses, por obra de la gracia de 

Dios y con tu colaboración, expulsadas las tinieblas de sus errores, 

han sido revestidos por la luz de la santa fe; de que con espíritu 

fidelísimo pisotean los ídolos a los que antes estaban sometidos por 

un temor tirano; de que con puro corazón se someten al Dios 

omnipotente; de que abandonando sus malas acciones siguen las 

normas de la predicación; de que se someten a los preceptos divinos 

y se eleva su inteligencia; de que se humillan en oración hasta la 

tierra para que su mente no quede en la tierra? ¿Quién ha podido 

realizar todo esto sino aquel que dijo: Mi Padre sigue actuando y yo 

también actúo? 

Para demostrar que no es la sabiduría humana, sino su propio poder 

el que convierte al mundo, eligió Dios como predicadores suyos a 

hombres incultos, y lo mismo ha hecho en Inglaterra, realizando 

obras grandes por medio de instrumentos débiles. Ante este don 

divino hay, hermano carísimo, mucho de qué alegrarse y mucho de 

qué temer. 

Sé bien que el Dios todopoderoso, por tu amor, ha realizado grandes 

milagros entre esta gente que ha querido hacerse suya. Por ello, es 

preciso que este don del cielo sea para ti al mismo tiempo causa de 

gozo en el temor y de temor en el gozo. De gozo, ciertamente, pues 

ves cómo el alma de los ingleses es atraída a la gracia interior por de 

los milagros exteriores; de temor, también, para que tu debilidad no 
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caiga en el orgullo al ver los milagros que se producen, y no vaya a 

suceder que, mientras se te rinde un honor externo, la vanagloria te 

pierda en tu interior. 

Debemos recordar que, cuando los discípulos regresaban gozosos de 

su misión y dijeron al Señor: Hasta los demonios se nos someten en 

tu nombre, él les contestó: No estéis alegres porque se os someten 

los espíritus; estad alegres porque vuestros nombres están inscritos 

en el cielo. 
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Por amor a Cristo, cuando habloPor amor a Cristo, cuando habloPor amor a Cristo, cuando habloPor amor a Cristo, cuando hablo de él, ni a mí mismo me  de él, ni a mí mismo me  de él, ni a mí mismo me  de él, ni a mí mismo me 

perdonperdonperdonperdonoooo    

(De las homilías de san Gregorio Magno, papa, sobre el libro del 

profeta Ezequiel) 

 

Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel. Fijémonos 

cómo el Señor compara sus predicadores a un atalaya. El atalaya está 

siempre en un lugar alto para ver desde lejos todo lo que se acerca. 

Y todo aquel que es puesto como atalaya del pueblo de Dios debe, 

por su conducta, estar siempre en alto, a fin de preverlo todo y 

ayudar así a los que tiene bajo su custodia. 

Estas palabras que os dirijo resultan muy duras para mí, ya que con 

ellas me ataco a mí mismo, puesto que ni mis palabras ni mi 

conducta están a la altura de mi misión. 

Me confieso culpable, reconozco mi tibieza y mi negligencia. Quizá 

esta confesión de mi culpabilidad me alcance el perdón del Juez 

piadoso. Porque, cuando estaba en el monasterio, podía guardar mi 

lengua de conversaciones ociosas y estar dedicado casi 

continuamente a la oración. Pero desde que he cargado sobre mis 

hombros la responsabilidad pastoral, me es imposible guardar el 

recogimiento que yo querría, solicitado como estoy por tantos 

asuntos. 

Me veo, en efecto, obligado a dirimir las causas, ora de las diversas 

Iglesias, ora de los monasterios, y a juzgar con frecuencia de la vida 

y actuación de los individuos en particular; otras veces tengo que 

ocuparme de asuntos de orden civil, otras, de lamentarme de los 

estragos causados por las tropas de los bárbaros y de temer por causa 

de los lobos que acechan al rebaño que me ha sido confiado. Otras 

veces debo preocuparme de que no falte la ayuda necesaria a los que 

viven sometidos a una disciplina regular, a veces tengo que soportar 
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con paciencia a algunos que usan de la violencia, otras, en atención a 

la misma caridad que les debo, he de salirles al encuentro. 

Estando mi espíritu disperso y desgarrado con tan diversas 

preocupaciones, ¿cómo voy a poder reconcentrarme para dedicarme 

por entero a la predicación y al ministerio de la palabra? Además, 

muchas veces, obligado por las circunstancias, tengo que tratar con 

las personas del mundo, lo que hace que alguna vez se relaje la 

disciplina impuesta a mi lengua. Porque, si mantengo en esta 

materia una disciplina rigurosa, sé que ello me aparta de los más 

débiles, y así nunca podré atraerlos adonde yo quiero. Y esto hace 

que, con frecuencia, escuche pacientemente sus palabras, aunque 

sean ociosas. Pero, como yo también soy débil, poco a poco me voy 

sintiendo atraído por aquellas palabras ociosas, y empiezo a hablar 

con gusto de aquello que había empezado a escuchar con paciencia, 

y resulta que me encuentro a gusto postrado allí mismo donde antes 

sentía repugnancia de caer. 

¿Qué soy yo, por tanto, o qué clase de atalaya soy, que no estoy 

situado, por mis obras, en lo alto de la montaña, sino que estoy 

postrado aún en la llanura de mi debilidad? Pero el Creador y 

Redentor del género humano es bastante poderoso para darme a mí, 

indigno, la necesaria altura de vida y eficacia de palabra, ya que por 

su amor, cuando hablo de él, ni a mí mismo me perdono. 

 


